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¡Pllan de materlas econé..
. .. " ..'

mico - soelalea par~ ~~

Facultad de Agronom fa
~ V,e~eri\nalria

Información universitaria

El íngeníero agrónomo Mauricio Pérez
lOatán pJresentó, con ieciha 8 de fe1brero
último a la Facultad de .AJgronomía y
VeterinaJria dIe la Univers~dad de Bue­
nos Aires, un ínforme y plan de estu­

dios de las matertas económíco-socíales que se .estudian en la
misma, cuyo texto transcribimos a continuación:

El objeto de este plan es colocar la enseñanza de esas ciencias
a la altura de la enseñanza superior uníversttaría, y de acuerdo
con las necesidades de la cultura y de la eficiencia profesional, en
muchas de sus más importantes orientaciones. El au tor ha tenido
en icuenta su conocimiento o experíencía de esas necesidades del
ambiente, y de lo que ofrecen las buenas 'instituciones similares
del mundo, bien que reducido a su menor expresión compatible con
aquellas necesidades. Se coloca en un término medio. En el fondo el
plan propuesto está POr debajo deese término medio, si tenemos
en cuenta que la corta duración de nuestro año universitario, lo
hace equivalente, en muchos casos, a poco más de la mitad del año
universitario en 'otros países. Desarrollado y aplicado este plan,
algunas de las materias, así mismo, deberían enseñarse un poco
superficialmente, como en la actualidad, por la circunstancia apun­
tada, si no se aumenta el número de clases semanales para las
mismas.

P:RIMER AÑO

: Geografía Bconomica Agraria. - Distribución e importancia
mundial de la producción y ·consumo de los productos de origen
agropecuario. Geografía del comercio de los productos de ese origen.
(Queda ímplíclta una reseña de la Hístorta de la Agricultura, que en
algunas instituciones extranjeras constituye una materia aparte) ~

Estadística aenera; (1a Parte). - Prtncípíos estadísticos de
aplicación tanto para las ciencias biológicas, como para las fíto­
zootécnicas, las económico-sociales, etc.

SEGUNDO AÑO

Fusuiaonentos teoricos o principios 'Y reyes básicas de la ,ciencia
economice o Economía Pura. - EstoxUstica agraria o aüricoto. ('29
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Parte).'.;.-.- Importancia de los. datos estadísticos agrarios o agro­
pecuarios. Importancia de la técnica especializada como base de la
eficiencia en el planteo del problema y en la obtención del dato
estadístico. Su interpretación técnica y económica. Análisis, tabu­
lación, dispersión, correlación, números índices, ciclos; métodos de
análisis de los precios, etc., etc.

Trabajos prácticos de Estadística.

TERC,ER AÑO

Iücononua rural. - Economía del campo o ambiente rural, en
oposición al concepto de la economía urbana o de la ciudad. La
tierra, el trabajo 'Y el capital en el ambiente rural argentino. Ré­
gimen agrario. Economía de la tierra pública y de propiedad pri­
vada, en general y regionalmente considerada. Formas de adquí­
síción, Subdivisión de la tierra. 'Colonización. El crédito; habili­
taciones, adelantos; diferentes tipos de crédito bancario; créditos'
de los comerciantes e intermediarios acopiadores, cerealístas y con­
signatarios. :E,§tudio del crédíto aímilar en .el 'extranjero. Econo­
mía del trabajo rural' en el extranjero yen la Argentina. Estudio
del trabajo rural en las distintas reglones del país. Asociaciones
rurales con finalidad economíea, Cooperación. S,eguros, etc. Eco­
nomía de la' concentraclón 'Y transporte de, los productos agrope­
cuarios, 'hasta los, centros de consumo. El transporte en nuestros
caminos, ferrocarriles, 'por vía fluvial y marítima Y su incidencia
en la ·p,roducción o en relacton ul precio que' obti·ene el productor.
Idem del arriendo, del porcentaje de la aparcería, etc. Impuestos
qU~e directa o indirectamente Inciden en el trabajo de nuestro pro­
ductor rural Y en el costo de los productos agropecuarios. Etc.

,Sociología rural. - La vida del productor en nuestro ambiente
rural. Sus asptraclones Y necesídades materiales Y espírftuales..
Lo que el técnico y el ..Estado pueden hacer u obligar a hacer, en
beneñcío de su standard de vida material, moral e intelectual, ex­
ponente de la civiliazción rural argentina, El Estado Y el pro­
ductor rural en el extranjero Y en la Argentina. La familia del
productor; cómo colabora Y cómo podría colaborar en la mejora de
su standard de vida. 'La educación rural ,en el extranjero Y en la
Argentina. El Hogar Agrfcola Y otras ínícíattvas, Los agentes de­
partamentales para el fomento de los clubs de jóvenes; idem de la
cultura, economía -y arte doméstico y de las asociaciones mutualis­
tas temenrnas: los agentes y agrónomos regionales como consejeros
técnicos y propulsores del progreso social de la campaña. Asocia­
ciones, mutualidad, sindicalismo, movímíentos rsocíales rurales, etc.

-El problema social de la vida del peón, hachero, mensú, arrea­
dor o resero, jornalero, cosechador, ordeñador, cuidador, puestero,
tantero, etc., etc-, y de sus familias, en nuestros dístíntoa amblentes
rurales. Btandards de vida rural en la Argentina y en otros países.
Ayuda social. Seguros, etc.

El problema de la movilidad rural. El abandono del campo. y
la vuelta a la tierra. Inmigración y emígracíón en nuestros campos.
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í
Aspectos sociales de la propíedad de la tierra, del arriendo,

aparcería, .etc., en nuestro país. Idem de la subdivisión de la' tierra.
Estudio de las comunidades rurales argentinas y su compara­

cíóncon las de otros países. El elemento vital; el elemento cultural;
el elemento material, y el' elemento estructural.

Trabajos prácticos de Economía ruro; y Sociología rural.

CUA'RTO AÑO

Oostos y tasaciones. -- Costos de producción, transporte, movi­
miento, almacenamiento, elaboracíon: de concentación y de distri­
bución,' etc., de los productos agropecuarios y de las industrias
derivadas.

Justíprecíos, avaluacíones, peritajes, tasaciones.
Oontabilidad comercial y agraria. - Primera parte: contabili­

dad general, comercial, del movimiento de fondos. .Segunda parte:
contabüídad propiamente agraria; contabilidad de "especies" o auxi­
liar, como le llaman algunos.. Registros e inventarios; planillas de
exístencías y movimientos, etc. Contabilidades especiales adaptadas
a las necesldades de diversas explotaciones e industrias agrarias.

Oomercialización de los productos agropecuarios. - Colocación
de los productos, problemas que se presentan a nuestros 'producto­
res agrarios. Mercados: sus funciones. Métodos de venta. Mercados
Iocales, Mercados mayoristas o al por mayor. Intermediarios; sus
funciones, costo de sus servicios. Depósito o almacenaje, Frigo­
ríficos. T'ransp-orte. Finaneiación de las ventas. Informaciones de
los mercados. Precios corrientes. Standardtsacíén, clasificación, etc.
Intercambios. Riesgos. Mercados a término. Costo de la venta.
Precios al productor. Precios cotizados en los mercados mayoristas..
de exportación y de importación. Propaganda. Estudio' de los mer­
cados extranjeros cuyo conocimiento nos interese. Cámaras de co­
mercio, etc. Ventas cooperativas. El ·Estado y los mercados. El
Estado y su intervención en la fijación de precios, Iímítaeíón de la
producción, etc.

Estudio especial de la comercialización de nuestros productos
agropecuaríos en particular.

Trabajos prácticos obligatorios p.8Jra todos los alumnos sobre
costos, tasaciones, contabilidad y comercíalízacíén.

QUINTO A:&O

~ganización 11 administración de las emoresas y explotaciones
agrarias. - (Reducido el objeto de este curso a las explotaciones
agropecuartas, para abreviar podrfa llamarse: Admínísracíón rural,
simplemente, lo que no habría de contundír con lo que bajó ese
nombre Se enseña en nuestras facultades, que es sólo una parte de
la Contabilidad y una parte de la Comercíaltzacíón ) .

Estudio y planeo del proyecto de explotación, empresa o indus­
tria agropecuaría. Perspectivas del negocio. Ubícacíón. Organiza­
eíén rydlrección de acuerdo a un máximo rendímtento neto posible,
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en una época •d·eterminada; Idem de acuerdo a la capacidad personal
y financiera de un. típo determínado de productor o industrial, etc.
(La empresa y el empresario).

A:porte o colaboración posible de las díversas especíalídades téc­
nicas, en forma permanente o temporaria.

Organízacíén de la producción sobre bases técnico-económicas
que lleven al mayor rendimiento neto. 'El rendimiento bruto, ideal
del rítotécníco o zootécnico; el rendímíento neto, Ideal del técnico
economista, como del productor. Beneficio recíproco de la 1abur
desde uno y otro punto de vista. Importancia de la adaptaeíón de
la producción a las exigencias del mercado, o de los consumidores,
a sus necesídades y a sus gustos; es decir, a lo que haya mas
demanda, o a lo que 'se pague mejor, y que sea 'posible producir en
las dtstíntas regiones de nuestro país, de acuerdo a los factores
ecológicos y económicos. La Ecologfa y la Economía agraria, desde
el punto de vista de 10 que interesa al productor, a la explotacíén
y a. su mavor éxito económíco.

Racionalización del trabajo, de la organización y de la dírec­
ción de las empresas o explotaciones agropecuarias e industrias
derivadas.

Estudio de los prtncípales tipos de grandes, medianas y pequeñas
explotaciones en el país. Estudio comparativo con las de algunos
países extranjerosv El latifundio y el mínítundío con relación a su
explotación. Explotaciones en gran escala; agricultura eolecrIvl­
zada: explotaciones en cadena o vinculadas por la misma admtnía­
tracíén; explotaciones que se complementan dentro del mismo ne­
gocio. Explotaciones especializadas, unilaterales o díverstñcadaa.

La explotacíón hecha por el propietario de la tierra, por el
arrendatarío, por el aparcero, mediero, por adelanto, etc.

(iPod,ría llamarse a este curso también de Economía de ll! ex
plotación rural). Los que hablan lengua inglesa le llaman: Farm.
Organization and Mana·gement o simplemente Farm Managerneni;
en francés: Eanüotaiion. du domaine agricole, o Direction de Z'En­
treprise agraire u Organization du Domacne agricole, etc.: en íta­
liano: Bconomia dell' aeienda, etc. Aíhora bien, si Se le da toda la
extensión que podría¡ abarcar, además d·e ocuparse de Ias explotaeío­
nes rurales, de las industrias derivadas, motivo de, .estudío dentro
de la profesión y de otras empresas, tales como las de colonización,
cooperación, venta, etc., en vez de Economía de la explotacíón
rural, debería llamarse de la Empreea agraria).

Economía y política agraria. - Estudio de los grandes proble­
mas' relacionados con la producción e industrias derivadas de nues­
tro país. Pasado, presente y futuro probable, Punto de vista na-
cional y regional. - ,

:E.Jstudio de los grandes problemas. argentinos relacionados con el
almacenamiento, distribución y colocación de nuestros productos en

,el país y en el extranjero. Adaptación al mercado consumidor.
Nuestra política agrarta y la economía librecambista, proteo­

cíonísta, oportunista, planeada y dirigida. Comercio ínternacíonal.
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Tarifas aduaneras, cuotas, prímas .etc. Limitación de la producción.
Control de la misma.

Relación entre los problemas financieros nacionales y los pro­
blemas rurales. Estudío de los precios, complementario de lo que
al respecto se enseñe en otros cursos.

¡Política agraria nacional. Idem de Inglaterra, Estados Unidos,
Francia, Canadá, Italia, Alemania, ,Esp'aña, Australia, etc.

Trabajos prácticos. - 'Proyectos de explotaciones, rurales: ubi­
cación; organización económica y plan de explotación en el número
de años nec-esario para las rotaciones culturales, etc.: financiación
de la empresa, explotación o industria agropecuaria.

Nota. - Algunos de los cursos indicados, surgen de la necesi­
dad de aligerar la enorme tarea que pesa en los cursos amplios o
generales que en prtncípío podrían ser tres: Economía de la expZo­
tación o Bconomia rural, que es la economía interna de la explo­
tación; Economía rural, propiamente dicha, que es la economía del
campo, tomado-en conjunto, dentro del cual está la explotación, la
industria, el camino, el interm-ediario, el 'mercado local, etc., inclu­
sive la explotación; y por último la Economía agraria, que va más
allá del ambiente rural, ,que estudia los problemas agrarios desde
el punto de vista del país, de, sus relaciones eeonómícas 'con el
exterior, etc. El crédito agrario, por ejemplo, es un problema para
el Gobierno o el Banco de la Nación, que debe ofrecerlo, y es otro
pr-oblema para el productor mismo. En el ilrimer caso, es asunto
de Economía agraria, en el segundo, de Economía de la explotación.
Ca'da una debe encararlo desde su punto de vista, de mucha írnpor­
tanela, sin duda.

Como ciencias previas, diré así, estarían la Economía pura, la
Estadística y la Oontabilidad comercial, fuera de Ias matemáticas
básicas y de las ciencias fito-zootécnicas y aplicadas a las indus­
trias, mecánica, hidráulica, etc., etc.

Además, figura la .Sociología rural, que se ocupa del estudio de
factor tantas veces fundamental para la producción agropecuaria, el
hombre, que el graduado en más alta institución agraria del país,
dada su importancia actual, institución nacional, como tódas nues­
tras universidades, no puede dejar de Interesarte, como se interesa
cualquier institución similar del Canadá, no obstante que sea sólo
províncíaí.

¡Si es misión de una universidad investigar y enseñar todo 10
que s,e refiera a los problemas del ambiente, llámese provincia,
estado o país len el cual está ubicada, tomando a su cargo cada
facultad, escuela o 'Colegio, la 'parte que le corresponde en la pro­
funda ínvestigacíón y en la alta enseñanza, las facultades de agro­
nomía, índudablemene, deben abarcar los problemas del· agro, de
ia producción y del trabajo en el campo, con alguna de sus proyec­
ciones, que no son patrimonio de la especialización de otras facul­
tades. Naturalmente que serán muchos los problemas, :y como
lógica consecuencía, muy' ímportantes las instituciones que se avo-
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quen esa tarea. ;Por· eso, en países en donde . el trabajo rural tiene
gran importancia, como en los Estados Unidos, la Facultad de
Agrioultura o Agronomía, de 'sus importantes universidades esta­
duales, tiene un desarrollo extraordínarío, comparado con 10 que
ocurre entre nosotros; que concentra actividades científicas que en
otras partes están en otras, facultades con las cuales tienen menos
afinidad.

\¿Cómo no interesarse, pues, 'por la vida en la campaña, por el
resultado del esfuerzo del productor en relacíón a' su standard 'de
vida, vor todo lo que determina y orienta en sus actividades al
factor ¡fundamental de la labor rural, en tantos casos, la competen­
cia y el movít que lo guía en su labor, no sólo :el inmediato, sino
el más remoto relacionado con sus aspiraciones de vida en el me­
dio rura!l?

lEconomía sin Estadística, es imposible, cuando no se trata de
repetir lo mismo, con distintas palabras, queriendo estudiar a fondo
problemas locales o nacio,nales. Es muy pobre nuestra Economía
agraria por esa clrcunstancía. Muchos las hemos reclamado en ,dis­
tintas oportunídades a la labor oficial, ya que nuestras facultades
no cuentan con los récursos y 'medios de que suelen disponer las
de otros países para ese objeto. Además, la Estadísttca es necesaria
en una Facultad de Agronomía no sólo desde el punto de vista
económico, sino también para su aplicación a las investigaciones
en otras ciencias: Se justifican, pues, los dos cursos o las dos
partes del curso propuesto.

'La mayor parte de las estadísticas agrarias, de aquellas que
deben recogerse en el propio medio ambiente rural, exigen cono­
címíento de los problemas a que se refieren, especialización agraria,
competencia agraría. Así creen en los países que son para el mundo
ejemplos más avanzados en dicha labor. Imitemos, pues, los bue­
nos ejemplos, st no somos capaces de superarlos.

--:--
La enseñanza de la Economíá, en muy eficientes instituciones

universitarias extranjeras' se hace, en razgos generates, sobre la
base de la Economía pura, dentro de la cual. se enseñan los prtncí­
píos fundamentales de toda ciencia económica, y luego las Boono­
mías aplícadas, donde se estudian a tondo iprobtemas concretos de
la economía mundial y del país al cual pertenecen las mismas.

El estudio, como asimismo, las pruebas IQe competencia a base
de problemas, tienen mucha mayor Importancia en otros países que
entre nosotros, como que es lo que más acerca a la realidad, y la
mejor forma de qus se demuestre ·que ,s,e ha comprendído a fondo
lo que se· ha estudiado, que se sabe servir de elto,

Incluímos, pus, la Economía pura, como base económica. Los
demás cursos son subdivisiones útíles para metodizar y subdividir
de acuerdo a las necesidades, la economía aplicada, llamada Bco­
nomía agrícola o rural o de la empresa o 'Explotación Agraria, etc.

No Incluímos la Legislación rural, que como en la generalidad
de las instituciones europeas deícontínente, se enseña desdé anti-
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guo en nuestras facultades. Creo que puede enseñarse 10 más im­
portante y necesario al enseñarse distintas materias industriales,
técnico-agrícolas y económicas. H'ay conocimientos que la experien­
cia me ha demostrado que son mucho más necesarios como para
constituir una matería dentro del programa, de suyo, recargado ya.
Con la especíaüzacíón dentro de la enseñanza protesíonal, que nos
parece ímpostergable ya, y con ~a dívísíén del año universitario en
dos términos independiente, como lo son de' hecho, podría subsistir,
quizá, ese curso.

--:--

ISin desear extendernos en otras eonsíderacíones respecto a ~Ü­

gunos de los cursos establecídos, para terminar, manifestaremos
que atrfbuímos gran ímportancía al nuevo curso sobre Organización
y adminístración de Zas empresas o explotaciones agrarias. Es en
muchos casos el más .ímportante de todos los económicos en institu­
ciones extranjeras de' agronomía. La explotación, la empresa, es la
célula, la unidad fundamental, el núcleo generador de la produc­
ción 'agropecuaria, llámese chacra, estancia, tambo, viñedo, obraje,
quinta' .bodega, saladero, cremerfa, fábrica de manteca, quesería,
etcétera, etc. Núcleo productor y núcleo transtormador de las ma­
terias prtmas producidas.

Concretándonos a esas unidades de la producción del país, den­
tro de las cuales deben concurrir con aportes parciales diversas
técníeas y ciencias, agrartas, el estudio de su organización, de los
factores tfundamenta1.es que puedan hacerla triunfar, es lógico que
tenga una gran importancia, porque de poco sirve todo 10 demás
si la explotacíón no está ubicada, organizada y dirigida' en condi­
ciones de' !poder triunfar. I Es pues necesarío 'saber hacer la clínica
y la terapéutica para que se mantenga la salud y la eficiencia de
ese· complejo 'ser u organismo que es una explotación agraria. De esa
clíntea, que prescribe medidas de hígíene, de prevencíón, más que
de cura, se ocupa. Ia matería a, que nos referimos, que, como he di~

cho, suele ser la rama más importante de la economía aplicada, en
muchas instituciones 'extranjeras, y que en algunos de los más
importantes coueaes de los' Estados Unidos da su nombre a todo el
departamento de economía agraria.

'La omisión', 'en nuestro caso, es explicable, en parte, por la falta
de contacto de nuestras Facultades de Agronomía con el medio
ambiente rural, y en parte; por el espíritu extremadamene conser­
vador que se observa en' nuestras instituciones uníversítarías, que
en punto aprogram'as', copíados de alguna institución latina euro­
pea, se mantienen casi lo mismo que hace treinta o cincuenta años
atrás; sobre' todo,' en el espíritu que los anima, en 'el verbalismo y
la falta de investigación de nuestras realidades. La culpa es del
sistema, que no hace posible otra labor a los hombres, a 110B maes­
tros, que lo' 'son de verdad 'y por vocación de especialistas.

Existen problemas, como el de la cooperación, el de la econo­
mía de la tíerra, el de las finanzas agrícolas. --como ,le llaman en
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Estados Unidos- que para su mejor conocimiento, en algunas im­
portantes instituciones extranjeras, se enseñan en cursos semestra­
les, especiales. ¡Sin negar que para un país como la Argentina son
también problemas de mucha ímportancía, no hemos estable6ido
esos cursos, que serían útiles para más de un estudiante, con el
objeto de reducirnos 'al mínímun, como hemos dicho, compatíble con
una enseñanza relativamente completa e íntenstñcada 'en algunos
de sus aspectos.

MAURICIO PEREZ CATAN

Homenaje a la memo- IOon motivo de cumplirse el. prímer aní­
ri'a del D,r. Vícto¡r M·. versarío del falle/cimiento ~leI Dr. vrc-

Molin'a tor M. Molina, la \Fa{cuH:aJd de Ctencias
EconómilCas~ rindió merecido homenaje

a -su memoria, en un acto de silgnilficatitva recordacíón,
En tal oportunídad haoíó en nombre de la Facultad el doctor

Ovidio SchiO'petto, cuyo discurso transeríbímos a contínuacíón,

Señor Decano, señores consejeros, señores profesor,es" señoras,
señores:

. Cúmplese hoy el primer aniversario de la muerte del Dr. Víctor
M. Molína, y la Facultad de Ciencias Económicas viene a rendir su
respetuosa ofrenda, 'honrando la memóría del que en vida fuera uno
de sus miembros más ilustres.

Ha debido ser lógicamente el que habla -el joven profesor' que
ocupa la cátedra que prestigiara el víejo y reputado maestro- quien
deba cumplir con el deber, altamente 'honroso, de interpretar fiel­
mente el sentir de. todos sus componentes.

Parece todavía ayer cuando 'Una muchedumbre compacta se con­
grega-r-a pesarosa alrededor de sus restos mortales, para cumplir el
ültímo deber para con 1 amigo y compañero y para con el esclare­
cido' estadista que perdía en ese momento la Nación.

Es que en el corazón del pueblo, y en particular en el de los
que tuvieron el privilegio de cultivar .su amistad, se halla todavía
presente el sincero sentímíento de pesar que despertó su falleci­
miento y sus condiciones de amigo dilecto, de hombre pd'blico y de
profesor, vanse destacando con contornos cada vez más firmes y
más grandes a través del tiempo transcurrido.

y es que también, en particular, su muerte ha significado para
la Facultad de Ciencias E'conómicas una pérdida irreparable que
sólo el' tiempo ha podido poner de manifiesto en su verdadera
magnitud.

I El vacío que dejó la muerte del Dr. Molina en esa Casa de
Estudios no ha podido ser llenado aún y con mi testimonio personal
cumplo 'Con el grato deber de dejarlo de esta manera confirmado.

No en vano se tienen las condiciones intelectuales que ador­
naban a mi ilustre antecesor en la cátedra de Política' Económica,
adquiridas a través de una larga vida, fecunda en 'lecturas, en inves-
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tigaciones y estudios y rica sobremanera en acción desda los ,puestos
más prominentes y responsables de la función pública.

De ahí que a su ingreso a la Universidad pudo ofrecer el doctor
Molina a sus alumnos un tesoro de inagotable e indiscutible sabi­
duría en el complejo y v-asto campo de la ciencia económica.

Fué una oportunídad magnñíca que se le brindó a la juventud
estudiosa para recoger los frutos de aquellos largos años de estudio
y de intensa labor. .

Nuevas corrtentes universales enríquecían la política econó­
mica con una compleja y numerosa serie de ·fenómenos, mutando la
faz del mundo profunda y aceleradamente.

La intensidad de la crisis se ponía cada vez más de manifiesto
afectando §eriamente las partes más intimas de todas las economías
nacionales.

Era necesario entonces, más que nunca, contar COn la exposí­
ción clara y documentada, la expresión fácil e interesante, el juicio
agudo y certero y el consejo sano que 'en todo momento brindó sin
m-edida a sus alumnos desde la cátedra, en los cursos de política
económica y de tínanzas nacionales que abarcaban temas para él
muy familiares.

IHe hizo más todavía, cuando la enfermedad que lo aquejaba
no le permitía dictar la clase, tuvo .síemnre la preocupación de
confeccionar apuntes Ipar'~ cubrir el programa, que constítuyen, sin
exageración, verdaderos capítulos de un tratado de política econó­
mica que falta en estos momentos en todas 'las bibliotecas.

Fué amigo de los viajes; la riqueza de imágenes que presentaba
en .el encanto de sus conversaciones íntimas, mostraba lo mucho
que su espíritu curioso y altamente observador había podido recoger.

Pero si grande fué 'su espíritu de observación, no menos grande'
fué ·el grado de capacidad para el trabajo.

¡SU vida toda ha sido un ejemplo de laboriosi.dad. Su espíritu
inquieto y la ,fuerza de voluntad que ponía al servicio de todos sus
propósitos Ie permitía cumplir un horario de trabajo intenso y
agotador para cualquier organismo que no reuniera lasexcepcio­
nalescondiciones del suyo.

Cuantas veces se le visitaba se le encontraba invariablemente
en .su mesa de labor, ocupado en la preparación de un nuevo
trabajo,

Era un trabajador incansable y bien le consta a sus amigos
íntimos que sólo se rindió cuando ya las fuerzas le abandonaron
totalmente. .

¡Sin embargo, su espírttu no decayó, ni se quebró su voluntad,
aun en momentos en que su organismo estaba materialmente ter­
minado.

Está aquí' presente el Dr. Urien, que fuera uno de sus más
grandes amigos. Ha de recordar sin duda el día que en el despacho
de su decanato me dijo: "Quiere creer que (Molina, así como está,
desea a todo trance concurrir a dictar' sus clases".

En esos momentos me encontraba a cargo del curso, en mi
carácter de protesor adjunto, cubriendo de la mejor manera posible
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la ausencía del titular enfermo y procurando interpretar lo- más
fielmente sus propósitos. Tenía a;!gún titulo para hacerlo, ya que
me había habilitado el propio Dr. Molina, al dispensarme el honor
de aceptar mi colaboración en la confección del programa del
curso y, cuando ya su salud estaba sertamente resentida, en la
preparación del 'propio materíal de clase.

Era altamente doloroso ver cómo su espíritu se rebelaba, frente
al . mal que iba inexorable venciendo su organismo. Se resistía a
admitir que no pudiera 'llegar hasta la clase para estar con- sus
alumnos, a quienes tanto apreciaba.

Su obra financiera· es bien conocida; se encuentra identificada
con importantes medidas de gobierno, que algunas veces podrá
haber ofrecido a la crítica puntos de vista. contrarios, pero que
indiscuti·blemente constituye la labor fecunda e inteligente de .uno
de nuestros más grandes financistas.

Pero 10 que muchas personas ígnoran es que también fuéobjeto
de 'la "preocupación del Dr. Molina, otros aspectos igualmente im­
portantes de la economía < nacional.

Ha quedado inédito -entre otros trabajos- un documentado
estudio sobre el régimen del riego en nuestro país, al que dedicó
muchas horas de su tiempo tan Iímítado -aquellas horas, como él
decía, que le quedaban libres.

De ese trabajo tuvo ocasión de ocuparse un eminente profesor
francés, una verdadera autoridad en la materia, a quien e'l Dr. Mo­
lina hiciera entrega de los originales en oportunidad de encontrarse
visitando los países del continente.

El elogio que mereció su obra, de aquel hombre de ciencia, fué
amplio y consagratorlo y mucho fué instado el autor, para que la
editara en Francia; tal era el interés que 'había despertado.

He conocido muchos capítulos de ese estudio a través de la
lectura que el propio autor me brindara y había conseguido en: vida
del Dr. de Tomaso, que el ex ministro de Atgriciultura se intere­
sara por su ,publicación. Hechos posteriores conocidos hícteron que
se alteraran lamentablemente esos propósitos.

Realmente sensible sería si todo el esfuerzo realizado quedara
estéril y se perdiera eSe precioso material acumulado sobre un
aspecto tan importante de la economía nacíonal.

Finalmente, si pensamos que todas esas condiciones que ador­
naban al Dr. Molina, y que trasuntan de los pasajes ya leídos, es­
taban al servicio de una inteligencia singular, debemos admitir que
se ,había dado el milagro de encontrarse reunidas en una rnísma
persona las virtudes propias del hombre excepcional, llamado a
ocupar siempre los puestos de dirección en todas las esferas de su
vida pública.

Una año ya ha transcurrido desde la muerte del Dr. Molina..
La Uníverstdad, vivo aun el recuerdo del ilustre 'profesor que pres­
tigiara uno (fe sus cursos superiores, va jalonando el camino hacia
el juicio sereno y definitivo que brinda la 'posteridad, rindiéndole
este respetuoso homenaje de constderaclén y arecto.

He terminado.
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J

Homienaje a la memoria 'E122 del mes corriente, la Facultad
del-- doctor íMa!nue'l José de Oíencías Económicas _rindió un me-

Giarcía recído LhoméI;laje a la memoria del que
fuera -primer ministro de Hacienda ar­

gentino, ·~1 ilustrado tínanctero Dr. {M-anuel J. García.
El acto fué presidido por el Decano, Dr. Urien, y al mismo

asistieron el presídente de -ía Academia de Ciencias Económicas,
doctor Labougle, los profesores de 1~ casa, estudíantes y crecido
número de personas allegadas a los círculos mercantiles y finan­
cieros del país.

Hizo uso de la palabra el- profesor de Finanzas, Dr . Grassí,
quien pronunció una interesante conterencía destacando las rele­
vantes condiciones que como hacendista, como organizador y como
estadista adornaran la personalidad del recordado Dr. García,

,Analizó en forma bien documentada, la obra trascendental y
provechosa que en el curso de su actuación pública llevara a'. cabo
desde los distintos cargos, todos ellos responsables, que distintos go-'
biernos le encomendaran. Elogió su valiente actitud al deslígarse
de la' 'administración de D. Juan M. de Rozas a los primeros amagos
de gobíerno absolutista y despótico.

Puntualizó en forma acertada el orador, los desvelos del doctor
García por la más amplia, completa y regular publicidad de los
actos 'de gobierno, sobre todo 'en lo atingente a las recaudacíones y
al manejo y destino de los dineros -del Estado. Terminó sus pala­
bras el Dr. Grassi, calificando al Dr. Manuel J. Garcfa como "mínís­
troejemtplar de la publícídad, -<t-e la. sim,pli1ficación y -de la claridad
en las cuentas y en el manejo de los dineros públicos".

v, G. G.
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